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El acto celebrado ayer en la Real Aoade • 
mia de la Historia es de los que, honrando 
y enaltecieudo á una persona, enaltecen y 
honran también á toda una colectividad, 
por muy numerosa que asa. El Ejército, 
pues debe señalar e^a fecha con piedra 
blanca, y el arma de infantería, en particu
lar, escribirla con letras de oro: uno de sus 
capitanes, D. Francisco Birado y Font, ha 
reoibido ea este día la deseada investidura 
que ofrécela sanción ofieiiii para la inteli
gencia y el estudio, el evprenio doctorado 
que lleva cocslgo el público reconocimiaá- 
t j deí saber, de la capacidad y del mérito, 
el grado superior de maestro, y Jo h - gana
do en la difícil y nublo porfía del trabajo, 
sin otras armas qus las brillantes y limpias 
de su perseverancia y su genio, sin otros 
apoyos los dúl entuaiasmo y aprecio 
ud ¿aantoa han leído sus obras.

El autor ilustre de Museo Militar 5 de 
Literatura Militar ha conseguido entrar 
en la Real Academia por ía puerta grande, 
oomo y& hemos dicho antes do ahora, por 
la que se abre de par en par ai sésamo irre 
sistible del propio valimiento, y por la 
que se pasa con el aplauso general de la 
opiñióy, sin murmuraciones de nadie y 
aun con el voto y asentimiento de les érnti' 
lo?; ha ocupado el sillóa que dejó vacante 
Siivela, y os el primero de su clase y empleo 
que alcanza un puesto en aquella elevada 
corporación, donde tantas notabilidadea 
merecidamente rdaembradaa han laborado 
y continúan laborando el monumento glo- 
rfoso de nuestro pasado nacional.

Todo esto justifica y razona i a emoción 
que ayer experimentamos, honda y gratí
sima, ouando le vimos llegar ri estrado 
vistiendo el uniforme, la fraternal vanidad 
con que le miramos tomar asiento, y la fa- 
lioikc ón que, ante todo, nos apresuramos 
ó tributar al Ejército en general, y al arma 
de Infantería en particular, á esa gran co- 
lectivídad militar que, bautizada por la 
tradielón con el sobrenombre de Valerosa, 
tantas eminencias, además, ha tenido y si
gua hoy teniendo ea b u s  filas y tan desde
ñada ooatinúi, sin embargo, por unos y 
por otros.

El tema elegido por el nuevo acaíémioo 
para sa disoareo da recepción era poco 
vulgar, de ios qua no exritan desde luego 
mucha curiosidad, por tratarse de una 
época y de unos acontecimientob lejanos, 
pooo eatadíados y menos popularizados 
aún, Don Luis de Requesens y la política 
española en los Países Bajos; pero deja
ba traslucir alguna relación de parecido 
eon hechos muy dolorosos y reoleute?, la 
que puede haber entre los comienzos de 
una enfermedad y las postrimerías de su 
término; entrañaba olería promesa de abor
dar msdi'i adame ate las causa a <ie aquel 
gravísimo y trascendental trastcina—la ia- 
surraoción flamenca—que produjo más de 
siglo y medio de guerras y que contribuyó 
no pooo al enflaquecimiento de nuestra pa
tria», oLeoía ocuparse de una pertonalldad 
ouyo nombra se ha conservado entre la ne
blina de tiempos desdichados, y é>t s con 
la reputación de B arado y la dei sabio ge
neral que había de contestar á su discurso, 
llevaron ayer á la modesta sala, más que 
modesta, en que ceebra b u s reuniones la 
Academia, uaa concurrencia extraordina
ria.

Todo superó á cuanto podía Imaginarse. 
Lss torpezas y los errores qne fueron la- 
bvrade.res del fracaso; el cuadro épico de 
nuestras hazañas y da nuestros abandonos 
fatale?, de nuestra incuria y de nuestros 
hercí-mos, faé presentado allí con el tr^zo 
vigoroso y la verdad incomparable da Ve- 
iázourz; D. Luis de Riqueseu?, el avisado 
político y abnegado caudillo de cuerpo dé
bil, pero de unas energías mcralet tan grati
nes qne le permiiían decir á ua Felipa II, 

• cumpliré las órdenes de V. M., aun cuando
-mi opinión sea distinta, 5 el sacrificio. Ia 
hnbfedtz,e jemplares de aqual jefa da jefes, 
d» tquri g obernador con atribuciones ar- 
bit a las, que muere después de haber en
tremado b u  hacienda para el sostenimiento 
de la guerra y que muere pobre, tan pobre, 
qne tm entierro tiene que aplazarse tras 
días por falta de recursos, apareció taHuda 
con el relieve de una escultura de Cellirri.

Sería necesario copiar toda Sa hermosa 
disertación del preopinante para no dejar 
omitida ninguna de sus bellezis literarias, 
ninguna de b u s  atina las reflexiones, ningu
no de sus piofundoa pensamientos. No sien
do ésto poribk, teñamos que limitarnos al 
párrafo siguiente coi qu?,sintetizando todo 
lo dicho, íka izó brillaotíslmamente su tra- 
bsje: •

«Saludemos can reepeto religioso estos 
recuerdo?, honremos el nombre ds quien 
como D. L - is do Raquesess, tan perfecta
mente simbolizó el amor á la Patria. La fi
gura noble y melancólica del Gran Comen- 
4or de Castilla, destacando sobre el fondo 
sombrío de aquella época y de aquellas 
guerras, se nos presenta como expresión 
acabada de irrealizables empeñes. No tiene, 
oíBrtamcnte, el trazo robusto de loa heroes, 
ni la militar spostura que realza las de Alba,

Austria, Farneslo y Spíaols; no ostenta el 
laurel militar, que casi se agotó al llegar á 
sus manos. Ante® puede decirse que la ele
vada taila de éstos empequeñeció y deslució 
la suya. Hállase, en cambio, engrandecida 
por el dolor, sublimada por el sufrimiento. 
Para él no hubo epitafio?, biografías ni pa- 
negíriaos. Su patria tan sólo le oto-gó la paz 
del sepulcro; Flandes recuerda solamente 
su memoria en uva senjilia medalla acu
ñada en 1576, y que expresa los terribles 
apuros económicos que por esta fecha le 
rodeebar: Da, Pace Domine. En ellos vivió 
y en ellos murió, amargado por Ja irgíati- 
tad, entristecido por las añoranzas de aquel 
querido hogar de Barcelona que ya no vol
vería á ver, víctima del general desastre 
en que se hundían el orélito y las g'orias 
de la nación; uso más en aquella serie de 
hombres insignes que utilizó é inutilizó su 
Rey; pero hombre digno de su estirpe y de 
su raza, hijo merUísimo de España en una 
época que tantos y tan grandes los tuvo... 
Mas al saludar con veneración á esta no
ble figura, no olvidemos tampoeo las gran
des emeñapzis que bripda ¿qüGl perioao 
tríate y glorioso. Loa años trauscurridoB 
desde entonces acrecen, si cabe, el ardiea- 
ta interés que despertaron en propios y ex
traños. Posos tan facundos en altos ejem
plos. Objeto do estudio para el militar, da 
medítáoióa para el político, motivo do 
tñ sacos estímulos para todos 133 españo
les, pues aunque otros sean hoy los móvi
les de nuestras ascioaes, siempre deben 
inspirarse éstas g il el mismo idea’: en el 
ideal de la grandeza patria.»

El discurso—contestacdón del general 
Suárezlaclán—es una primorosa filigrana 
de sentidas consideraciones y de briosos 
rasgos que arranuaroa del público estrepi
tosas ovaciona?. En ét hsy una descripción 
admirable de la victoria do Moock.que bien 
puede calificarse de joya, la mejor tal vez 
de esta clase que se haya escrito jamás en 
nuestro idioma, y un elogio á Birado, en 
el que, luego de hacer una justa enumera- 
oión de sus méritos y producciones, dice 
BeiLtidamentc: •

«Y los que á Errado oonooemoa en la ia- 
tímidad, los que apreciamos las aualidadsa 
de su alentado ánimo, que ofrece sensible 
contraste con las flaq-iezas de su cuerpo, 
apriseiamoB bien Jas morales energías, ia 
indomable voluntad de un hombre que allá 
en el seno del hogar, donde con dokrosa 
frecuencia han llamado laa enfermedades y 
la muerte, arrebatando pedazos del cora
zón con la pérdida de loa seres más queri
do?, sin medios adecuados 6 la natural exi- 
genoiB de los trabajos que efectuaba, su
friendo todo linaje de quebrantos y de 
amargura?, sin otros apoyos, á las veces, 
que los de su vigoroso espíritu, nunca aba
tido por las adversidades y los dokres, lu
chó con briosa y patriótica resolución para 
componer á la desesperada, conforme ét 
mismo dijo, aquella colosal y meritoria la
bor». • ■

Elaoto fué presidido per el marqués de 
la Vega da Armijo; la concurrencia muy 
superior á la capauida l losa5, y en ella, con 
otros macho# personajes, los ministros de 
de Guerra y Marina, los generales Azcírra- 
g.A.Polavieja, Villar, Huertas Ortega.Wey- 
ler, B uraquer y una comisión de alumnos 
de Infantería que vino desde Toledo expre
samente, coa muy buen acu- rdo qu ^sin- 
oeramente aplaudimos,^ que parecía iniciar 
allí algo que debe ya continuar el Arma ente 
ra y completar el Gobierno con 1< gracia 
de nuestro jovsn Soberano.

Iván Peters.

SOBRE EL INDULTO
En El Liberal de syar hemos leído un 

artíaulo intitulado corno este nuestro, cuyo 
trabajo por lo bien escrito, por lo galana
mente escrito y razonado nos produjo una 
verdadera sensación de júbiU ; esa sansa- 
oíóa inefable qs-o causa el arte cuando ata
ca el alcázar de la injastioia, del favoritis
mo, de la ruindad, de la estrechez de mira?; 
esa sensación do'.oroea y fuerte á ia vez, de 
un arte varonil que ra ’ga el velo de las ti- 
nkbla?, saca á la plaza pública las hipoore- 
síaa, y arremete con furia ocnt=-a las almas 
gelatinosas, contra las almas pías, contra 
ke almas muertas que desconocen la pio- 
dad, la generosidad, el amor al prójimo y 
S la Hamaoidad, y sólo inspiran sus movi
mientos y sus acto?, en paqueñeeas, en mez- 
quindade?, en el favoritismo, en todo aque
llo que 30 da con sa cuenta y razón, como 
favor de cacique ó generosidad de político.

Nos ha llenado de júbilo por su valentía 
y por su arte el artículo de entrada da cyor 
de nueítro estimado colega El Liberal, y 
nos ha causado repugnancia, náuseas, bas
cas, oomo á él, las disculpas que ahora dan 
nuestros políticos para no conceder un in
dulto amplio, que repare injusticias, ini
quidades, faltas de favor, ooroovaduras y 
eandecea da las leya?, y, sobre todo, nos ha 
llenado de indignación lo que el Sr. García 
Prieto, uno de los celebérrimos yernos del 
Sr. Montero Ríos, dios y pretende respecto

del indulto, porqua ello ravaia mala» estu
pendos y pone de manifiesto lacerías y mi
serias de nuestra política, que avergonza
rían fi cualquiera que, como la mayoría de 
nuestros políticos, no tuvieran 61 eutía de 
rinoceronte y el pudor á miles de leguas 
de su rostro.

Analicemos 1c qne el Sr. García Prieto, 
el yerno de ese poiítioo da capa parda, da 
polainas, taimerías curialesaas, traiteta ma- 
qainador y verdadera momia do nuestra 
política, dice, para no conceder el indulto 
amplio y empequeñecer la magaanimidai 
regia.

Dloe el S \ García Prieto, político en
cumbrado por la gracia de D. Eugenio y 
por su devoción hacia el g-:aa cacique ga
llego, qua el indulto general es una anti
gualla, y nosotros preguntamos ¿pero hay 
nada mSs antigao que esa mamia faraónica, 
dei tiempo de Ranissea II, qua sa llama don 
Eugenio Montero Ríos, y que quiere dats- 
ner ia maraha evolutiva da la Nación aspa- 
ñola, uncir á su carreta de bueyos, de piso 
tardo, á un pueblo que anhela su reg^e 
rSolón? ¿Hay nada ni nadie más digno d-? 
figurar en un mimó arqueológkó, que al 
señor da Lour zm, que el gran frocasado 
de Parí», que eso anciano cargado de años 
y de marrullerías políticas, especia de Ma
tusalén, da una po ítka mezquias, 6asar¿?, 
cominera, de oampanario, de caciques, da 
compadres y de yernoe?

Y ahora que de yernos hablamos, ¿en 
qué país se toleraría que una momia tuvie
ra poder para encumbrar q usa parentela 
inacabable, en su mayoría compuesta do 
nulidades y de ridículos fantasmona:?

¡Hablar de antiguallas el Sr. García Prie
to, ouando su suegro es uuá espacie de roy 
Lear, atacado por la senectud, si a más mun
do político que la idea fija, la monomanía 
porsecutorial de la jefatura! ¡El yereo del 
Sr. Montero Ríos |byblando de antigualla 
cuando se trata de ejercitar una do las re
gias prerrogativas más hermosa?, una de 
Isa mayores ouslldadg.t qae distinguen al 
hombro do los irraoióuáíe#, ia da la piedad, 
es mover ira á los corazones nobles, á risa 
S los espíritus zumbones, y á protesta á 
cuantos ¿man el bien da! prójimo y el bri
llo de la raaleza! ¡Cómo! ¿Los indultos ha 
de aonoederloa S. M. á gasto dsl yerno del 
Sr. Montero Ríos, en doria pequeñírimaB, y 
en favor da los caciques, amigachos y com
padres políticos?

¿Q zé concepto tiene el Sr. García Prieto 
de lo que ea un Monarca y de su piedad y 
gaxierosidad?

• Hablar de antiguallas el yerno y pasan
te del Sr. Montero Ríos, es oomo diría don 
Qlijóte, mentar la soga en casa del ahor
cad.;.

No hay nada más antiguo, ni petrificado 
en política que el Sr. Montero Ríos. Es uoa 
antigualla intelectual, política, histórica, 
psicológica, anatómica y sacia’; es una an
tigualla oua lo perturba tod<: la política y 
el progreso de España; osuna antigualla 
can la sed de poder insaciable, con la sel 
insaciable del hidrópico, y esa antigualla, 
y la antigualla de repartir los indultos 
como si fnsran credenciales, prebendas ó 
regales que da el politicastro y no el Rey, 
son las antiguallas que hay que barrer en 
España.

El ejercicio amplio de la regia prerroga
tiva, el ejercicio da la piolad y dal perdón 
no son nuaaa antlgaalias.

Dos antiguallas son, el Sr. M -ntero Ríos, 
y el caciquismo de que se nutre y ampara.

Nosotros no 00jaremos hasta que la pie
dad del Monarca quede por encima del fan
gal del caciquismo y de b u s  míieras psqaa- 
ñaoes y ruindades.

¡No fritaba mas qua el oaelqaiamo burdo, 
que el bastardo caciquismo, que las marra- 
Herías da aldea, intentaran poner limita á 
la piedad del Monaras!

Domingo Alvarez.

El Gobierno francés ha conferido la en
comienda de la Legión de Honor al coman • 
dante do Inválidos D. Agustín Luque.

Joven, ilustrado, pundonoroso, bravo 
militar y caballero sin tacha, es el coman 
dante Luque digno de tan .preciada gra 
cia, con la que el Gobierno francés ha que ■ 
rido demostrar que rinde culto al valor y 
á la abnegación de nuestro cuerpo de ofi ■ 
cíales y de nuestra valerosa infantería.

En Gijón, ceutro importante de la marina 
mércente española, se agita la idea de celebrar 
un Congreso Naval, con objeto de recabar de los 
Poderes públicos toda la independencia, la» 
consideraciones y los prestigios que merecen 
las clases de capitanee, pilotos y maquinistas 
navales, juntamente con las clases de f-.gono 
roa, pescadores y demás elementos que consti 
tuyen ramo tan indispensable para la vida ns - 
cional.

Eide todo punto necesario que la marina 
mercante se gobierne por sí misma sin l?.a tra
bas y dispendios que le impone la marina de 
guerra, las cuales deben reducirse exclusiva-

mente á aquello que pueda afectar á la defensa 
nacional en la parte marítima, dejando toda la 
libertad necesaria al ejercicio de Ja profesión 
y confiriéndose á tribunales formados por ca
pitanes mercantes, el cuidado de examinar á 
los aspirantes á la clase de pilotos; sin que la 
marina da guerra intervenga en asuntos que no 
le atañen, que harto tiene con ocuparse de lo 
suyo, que no es poco ni fácil de dominar.

La parte da! derecho de practicaje que percb 
hen las Capitanías de puerta debe suprimirse 
en absoluto, pues que constituye un tributo 
que, de mantenerlo, deba ingresar en el Tesoro 
público, y de ningún modo en el bolsillo da 
jefe ni oficial alguno da la Marina de guerra, á 
los cuales debe asignárseles la correspondiente 
gratificacióa de cisa y eaoritorio.

Toda la prensa ha dedicado un recuerdo 
á Emilio Castelar, aquel gran tribuno y 
constante mantenedor de la democracia, 
muerto el 25 de Mayo de 1899.

Hombre de acrisolada honradez, de acen 
drado patriotismo y de un valor cívico á 
toda prueba, mantuvo con firme resolución 
la honra y el prestigio de España en el ex
terior, y el orden social y la disciplina mi 
litar en el interior.

El Ejército y la Armada le deben grato 
recuerdo, y muy especialmente el Cuerpo 
de Artillería, al cual volvió al servicio, del 
que se había separado por motivos conoci
dos y que no son del caso referir.

Nuestro estimado colega El País, al evo- 
car el recuerdo del gran tribuno, dice con 
razón que sobre el trágico fin de aquella 
malograda República del 73, vaga un mis 
terio que todavía no ha sido esclarecido y 
acaso nunca lo será.

Descanse en paz el que, aplicando sin 
duelo la pena de muerte, restableció el im • 
perio de la disciplina, sin la cual no hay 
sociedad posible, Ejército, Armada ni fuer
za pública que mantenga el principio de 
autoridad dentro y el patrio prestigio 
fuera.

Nosotros, imparciales y justos, rendimos 
hoy, como siempre, y á fuer de ciudadanos 
y soldados, un tributo de admiración y res ■ 
peto á la memoria de Emilio Castelar.

Han sido indultados de la pena de muer
te dos reos.

El uno, asesinó á un guardia civil, y sólo 
puede explicarse el indulto por circunstan
cias especialfslmar.

Bidejoz on masa está ahora en el deber 
de allegar recursos sobrados para que no 
perezca de hambre la familia del guardia 
civil asesinado villanamente. Frente á la 
oiridad en favor del criminal, debe levan
tarse la de en favor da la víctima.

El otro indulto se refiare al artillero que 
segú i opinión del Consejo Supremo da 
Guerra y Marica, cometió el asesinato del 
Cibo de su batería, con premeditación y 
alevosía. ,

Esta era nuestra opinión, en virtud de ía 
cual censáramos el voto de loa que opta- 
rou por menor pena que la de muerte, so ■ 
mo ouest.óa de sana doctrina; por princi
pios doctrinales que ímponoa el muntod- 
mianto da la más sevara disciplina á que 
está obligado todo militar.

Se d jo, que io? vocales del Consejo ibas 
á ser castigados por no habar aplicado con 
todo rigor H ordénsnzi y el Cóiigo de 
Justicia militar.

Asi lo crsímos-inosotros y seguimos cre
yéndolo, entendiendo que el Consejo Sa- 
premo ha debido imponer un correctivo á 
tolos ó á aquellos vocales del Consejo que 
se hubieran hecho de ello mGrecedore?; cas
tigo que contrariamente á lo que dice un 
periódico militar, no sig^ificatía ni tendría 
el alcance de coartar la libertad que neos- 
üítati los jueces militaros para el deaempe 
ño de la difícil mhión, si no hacer entender 
ai Ccerpo da cflsiales la obligación en qne 
estín todos de fallar siempre atondíeado á 
sostener la disciplina psr saludable ejem- 
plaridftd. ,
* Lo dicho por nosotros dicho •está y man
tenido por razón de justicia y de criterio, 
cerrado en cnanto sa relarions coa í& dis- 
oiplina, que pensar de otra manera y andar 
en gpreciaciouea y distingos que el caso no 
admitía, ni tampoco las Ordenanzis y el 
Código de Jagtiek Militar, es ir derecha
mente al que baile, dei sño 73, situación 
gravísima para generales, jets» y oficiales, 
que sólo termioó cuando comenzó el fasi- 
lamienío de loa asesinos del entonces te
niente coronel jefe de un batallón de C íza 
dords, que quiso espada en mano y al fren

Dasauéa de éstos Indultos veremos como 
se retiste el Gobisrno S proponer á S. M. el 
Rey, el más amplio que nosotros venimos 
proponiendo para delitos no infamantes.

Nuestro estimado colega El Correo Gallego de 
Ferrol,ha tenido la bondad que le agradecemos, 
de reproducir- la «carta abierta» que nos fué di
rigida por «un patriota» y en la cual con toda 
circunspección, prudencia y mesura, se trata de 
algo muy hondo que se relaciona con la futura 
re organización del ramo de Marina, ramo en el 
que adquiere do día on día mayor importancia, 
el servicio de la Artillería.

Encomendado en España á un cuerpo espe
cia!, do brillante historia científica y militar, 
cu^l e» el de Condenables, cúmplenos decir que 
no hay general, jefe ni oficial de todos y do cada 
une de loa cuerpea que constituyen la Marina 
de guerra, que no rinda constante y merecido 
elogio á las cualidades que adornan al personal 
del Cuerpo de Condestables.

Ilustración general, instrucción militar, se
vera disciplina, ciega obediencia, celo por el 
servicio, modestia exagerada, levantado espí
ritu y valor heroico en toda clase de funciones 
de guerra, ya marítimas ya terrestres, son laa 
cualidades que adornan á esa respetable colec
tividad, digna de mejor suerte, y del honor de 
la cual hace cada condestable un culto.

Con personal subalterno que talos cualida
des há, bien puede la Marine de guerra estar 
orgullcsa y mostrarse propicia k favorecerlo.

El coronal Sub-hispcetor de Carablnaro» 
de Cádiz, Sr. Gireía Víilsnuava ha llegado 
á Madrid.

Jsf 3 prestigioso, de los más fiustraaoa 
del Cuerpo, c-íbalkroso en alto grado, de 
grandes y feliess iniciativa?, de elevado es
píritu de' corporación y bien penetrado da 
ia importancia de los servicios encomen
dados al Instituto, no fuera difícil que el 
general Ochando en su deseo da ir mejo
rando cuanto á su alta dirección compete, 
le pidiera informe sobre determinados pun
tos alrededor de los cuales girase algo re
lacionado con la reorganización del Cuerpo-

Uno de los asuntos que, de orden moral 
hay que resolver inspirándose en ese alto 
espíritu de caballerosidad que tanto digni
fica, es el de las dilígenriae privativas de 
Cuerpo que tanto afectan al honor, sí con
cepto y al principio de autoridad.

La palabra empeñada por no subalterno 
ante su capitán ha de ser base de toda pro
videncia; que es la palabra de honor ool 
oue viste un uniforme militar cosa tan res
petable y sagrada, que para destruir lo que 
tajo ella se asegure, es necesario qne de
pongan muahos testigos de reconocida pro- 
bided y no Bospcohosos por concepto al
guno. ■

Y este alto espíritu de honor debe irse 
inculcando ea las clases y en el carabinero 
á fin de que los actos de ^todos y de cada 
nao, sa inspiren en aquel espíritu, dejando 
aparte c >mo oosa que deprime y dothonra 
tanto al que lo escribe, nomo al que lo loe, 
cuanto al vil, bajo y cobarde anónimo sa 
refiere. ,

El subalterno es el todo en el Cuerpo da 
carabineros, á él le están encomondados loa 
más penosos y constantes sorvíofos, viéj- 
dose obligados á socorrer, espeoialmenta 
durante la noche, todos los puestos de la 
S acción, habiendo Jefes que llevan hasta, 
un f:X3garado extremo esto de exigir qne 
al subaiterno no se le vea ea parte alguna 
[ úblior, como si no bastase dejar al oficial 
que obre oon arreglo 5 b u  propio honor > 
eapíritu.

Eá más, se dan caros en que efectuado 
algúo alijo por modo inevitable en absolu
to, dadas mil rircuBStancisB que lo auxilian, 
se formaü las correspondí entes diligenolas 
y aú i cuando el eñe al resulte líbre de todo 
cargo, se ve S lo mejor constituido es arres
to por no haber sabido evitar el hecho, 
cuando á quien debe perseguirse a ssngre 
y fuego es á los alijadores y atxiliares.biea 
conocidos en todas partes donde so ejerce 
el contrabando.

Bueno es que se ^xija el más exacto cum- 
plimientó del deber, pero confiando alera- 
pre en otee s estímulos máa elevado*: que el 
castigo deprime, rebaja, quita el prestigio 
y k autoridad, y hace que nazca un prin
cipio do no interior satisfacción que va 
desarrollándose en oí oficial, concfoyendo» 
por creer el mismo en su inutilidad 6 en su 
deegíBeia.

Ai oficial como al sa*ga»to, al cabo y &z 
carabinero hay quo estimularlo por me
dios que claven en espíritu, al par que le 
permitan satisfacer decorosamente las ne
cesidades do la vida para que pueden pre- 
stntarse auto la sociedad que frecuentan de
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INFORMACION POLITICA

Continuando nuestro artículo del pasado 
viernes, haremos constar hoy, que Agente 
en materia de deudas sólo la Orden del Go-

Manaua b q  celebrará Consejo de minia- 
troa en la Presidencia.

El presidenta del Gcnsejo y el ministro 
de Fomento llevaban algunos decretos al 
Pardo para ser somatides á la firma regía.

Uaa Comisión de fabricantes de harinas, 
presidida por el Sr. Barrio y Mier, ha vl- 
«itsdo esta mañana al presidente dei Con- 
eejo para regarle se oponga á las admisio- 
mes temporales de loa trigos y horinag.

Entró ayer en Coruña el cañonero Mar
qués de Molins, y en Cádiz el Lepaníay el 
Infanta Isabel, procedente de Aigeoira».

Hoy no ha habido despacho ocn S. M. por 
haber marchado D. Alfonso al Pardo.

Esta tarde han estado en F1 Pardo todos 
les ministres qua componen el Gobierno y 
el alcalde presidiendo el Ayuntamiento con 
objeto de ser presentados oflcia'.meñte á la 
princesa Victoria.

una manera decoro ¿a, aúa cuando modesta, 
con lo cual ganan todaa las olases en auto
ridad y prestigio.

Oiga ai general Ojhando á cuantos jefes 
y oficialas !o merezcan el me jor concepto, 
que no han de nar preeiaamentalos que ten- 
gau destino en la dirección, donde, por otra 
parte, no puede admitirsa que se petrifi
quen, ascendiendo á uno y dos empleos sin 
haber ejercido en ninguno de ellos en las 
comandancias.

Eos centros burocráticos hay que remo 
Barios, relevando ol personal qne lleve de
masiados efio?, que no es justo que estén 
vinculados esos destinos en determinadas 
personas, qua ya por rutina no pueden me. 
nos de imprimir carácter á todos los asun
tos, sin el progreso que determina la remo
ción da personal quo trae ideas nuevas y 
procedimientos más en armonía con la épo
ca, etc,, etc.

Es preciso que el general Ochaudo so re
suelva á dictar ciertas reglas y hacerlas 
cumplir, pues con el tiempo que lleva al 
frente del lustltuto, ya puede oemprendar 
lo justo ds3 nuestras observaciones, sin que 
tengamos que extremarlas y concretar.

¿Es qué no quiere jefe ni capitán alguao 
venir á la Dirección? ,

Muy bien deben estar en las Comandan
cias y muy mal aquí, si se da ese caso.

preterición de su personal.
Sin perjuicio de ir dedicando una parte 

de este diario á tratar de las Escalas de 
Reserva, hemos de adelantar hoy, que es 
de toda justicia, que el señor ministro de 
la Guerra arbitre un" medio para que cese 
el malestar en el personal de dichas Esca
las, en las que hay jefes y capitanes con 
más de veinte años de antigüedad en sus em
pleos, y subalternos con más de treinta, de 
tales sttbalternos; de cuyos treinta años, se 
lian llevado más de veinte de segundos te
nientes y llevan en la actualidad más de 
diez primeros tenientes.
' Estamos seguros dé que el general Lu - 

* que tendrá ya la solución del problema en 
cuanto sea posible y se lo permitan los re
cursos del Tesoro, pues la razón que asiste 
al personal de las Escalas de Reserva es 
tal, que no cabe ya prolongar más la an - 
gustiosa situación en que vive.

Con una plantilla moderada que deter
mine ascensos, siquiera sean en corto nú
mero, pudiera irse, sin perjuicio de las Es
calas activas, remediando el mal de las de 
Reserva, que entendemos deben mantener
se como un paso para la situación del retí • 
rado, que debía limitarse á los absoluta
mente inútiles, formando los demás el 
cuerpo de oficiales del Ejército territorial.

Las situaciones deben ser claramente 
definidas en la futura reorganización mi- 
tilar, lo mismo en el Ejército que en la 
Armada.

La poderosa voz de Jehova acababa de hacer 
surgir del caos tenebroso, cien mundos llenos 
de vida. Los astros resplandecientes se movían, 
las aguas enfrenaban sus olas, las primeras fio ■ 
res entreabrían sus pEitdos perfumados: todo á 
su antojo, que él era el Dios creador principio 
sin principio.

• Adán, hijo querido del que hizo la luz, se 
contemplaba feliz y poderoso,

Eva, la carne de su carne, la sangre de su 
sargré, tímida y pudorosa le miraba y sonreía.

El sol hundía su disco de oro en Occidente,, 
ligaras nubecillas de púrpura y topacio vola
ban en purizo azul del firmamento. En Oriente 
la luna se levantaba silenciosa, magestuosa, 
presentando á la naturaleza virgen aún b u s  
sus misteriosos encantos. La primera noche de 
los tiempos se acercaba. Todo era placidez y 
soledad... •

Adán cogió febrilmente la mano de so com
pañera-hermana míe, lo digo ¿no os verdad 
que tu corazón palpita como palpita el mío 
cuando mi mano ¿oprime á la tuya? No os ver
dad que al escuchar mi acento apaaeionado 
esperimentas un placer inefable y misterioso?..

Eva atemorizada no contestó, suspiró blanda
mente.

Sus brazos rodearon el cuello de su aompa- 
ñiro, su banda cabellen?, rozó ligeramente las 
mejillas de Adán, sus labios se encontraron... 
y el primer beso de amor voló en alas de la brisa 
á la masión del Eterno, dejando al mundo el 
pecado venial.

El ministro de la Gobernación ha mani
festado esta mañana que se adoptarán por 
parte de las autoridades todas las medidas 
encaminadas a evitar la reventa da billetes 
para la corrida regia.

El gobernador civil de Barcelona, señor 
duque de Bivona, ha conferenciado esta 
luañana con el Sr. Mcret on la Presidencia.

lia caravana automovilista
Esta mañana se han reunido en el Hipódro

mo los automóviles que han tomado parte en la 
caravana automovilistg. .

El número de cochas ioscriptos llegaba á 200.
A la hora marcada, diez de la mañana, comen

zaron á desfilar los automóviles, adornado» de 
banderas inglessa y españolas.

Los últimos carruajes eran los quo han veni 
do de Barcelona y que pernoctaron en Alcalá.

Al pasar la comitiva frente á Palacio so unie
ron á ella las personas reales que ocupaban 
dos automóviles.

S. M. el Rey iba con la princesa de Goburgo 
Gotha y un ayudante.

Numeroso público se hallaba estacionado ea 
las calles por que han pasado los automóviles.

A les once de la mañana llegaron al Pardo 
donde formaron frente al Palacio y después de 
saludar á la princesa Victoria, regresaron la 
mayor parte.

LLEBií DE LOS iSPIRISTt8
BE Lá ESOÜEU HUI

Esta mañana han llegado á esta Corte los As
pirantes del Cuerpo Ganeral de la Armada.

La hora señalada para la llegada del tren era 
las nueve y medí', pero sufrió un retraso do 
una hora. .

A esperarles han bajado á la estación el mi
nistro de Marina y generales, jefes y oficiales 
de los distintos cuerpos de la Armada y gran 
número de amigos y personas do i«u familias 
de los jóvenes marinos.

Después de desembarcar dol tren formaron 
en el andén de la estación, donde fueron revis 
lados por el general Conoas.

A causa del retraso que trajo el tren ro pu
dieron desfilar por Palacio, y á la salida de la 
Estación formaron en el Paseo da San Vicente 
y esperaron el paso de S. M. que iba á continua
ción da la caravana automovilista.

Todos ios que ocupaban los automóviles sa
ludaban al pasar á la bandera de la Escuela 
Naval.

El monarca al pasar moderó-el paso del au
tomóvil, y puesto de pié en si carruaje, saludó 
á los alumnos.

Al pasar por ei ministerio de Marina fueron 
objeto de una cariñosa ovación por todo el per
sonal que se hallaba en los balsones.

Durante todo el trayecto hasta la Dirección 
de Hidrografía no cesaron de escuchar incesan
tes alabanzas por su gallardía y marcialidad».

bíerno de 16 da Diciembre de 1874^ y con- ¡ 
aluí da la guerra civil, el Ejército—no debe 
ignorarlo la generación militar pregante— 
con una abrumadora excedencia de oñola- 
lee hallábase en estado de gran desasosie
go, siendo la situación para muchos verda- 
ders mente sfliotiva por falta do destino^

Da advertir es, que en aquel tiempo so 
se disfrutaba de otros sueldos que del en
tero en Cuerpos armados, de los cuatro 
quintos en el cortísimo número de Io í ds i 
reserva y del medio sa el excesivo reem
plazo.

La total dieoluo^ón de bastantes batallo
nes en la Península, y la vuelta á ella con
cluida la guerra de Cuba de una im ponente 
masa do chaiales (á los cuales ea Edeudaban 
un crecido «úmaro de pagas) dió bien pron
to lugar é que se pregéiitara aterrador el 
contingente del reemplazo, si propio tiem
po qua no pocos de loa caídos por su falta 
de influencia, en tan triste situación, agita
dos ya sus míseros recursos, sentían resíg- 
nades los rudos efectos de la más terrible 
esossez.

Sltuaolónh dolorosa que fuése prolon
gando hasta les primeros meses da 1879, en 
qua se crearon ciento y tactos batallones 
de Depósito con el excUisivo objeto de dar 
colocación, al menos con los cuatro quintos 
de sueldo § todo aquel personal numeroso, 
sobre el cual pesaba ya verdadera indi- 
genoia.

luútil era en la época á que nos referi
mos que se solicitara destino; oareoléadose 
de influencia, de amigos poderoso?, preci
so era seguir en el reemplazo, porque el 
turno de colocación jamás llegaba. Y en tal 
estad?, ¿qué había de hacer, cómo había de 
sostenerse en Madrid, por ejompl?, no ya 
un jefe ó capitán, sino un alférez enn la 
misérrima paga líquida de menos de 70 pe
setas mensuales?

¿Era posible qua un oñeial pundonoroso 
por morigerado que fuese, pudiera vivir 
meses y más meses con dignidad relativa, 
en una situación que voluntariamente no 
se había buscado y en la cual pera hacer 
frente á todas sus necesidades sólo contaba 
ocn recursos tan escasos, tan irrisorios, 
como los que acabamos de referir?

Pues sucedía en Gonsecuencia lo que era 
■ lógico, ineludible, irremediabk; que aquel 
oficial acababa por sucumbir recurriendo 
al préstamo usurario, pero en cantidades 
pequeña?, no pera alimeatar v ío ío ü , sino 
para remedio y solvencia do b u s  más apre • 
miantes atenciones, y cayendo aú doloro- 
mente en Jas garras de la usura.

En número ^exorbitante podrían d:a;se 
los caeos á que aludimos. Todo este males
tar puede afirmare que gravitaba única
mente con raras excepciones, sobre la ofl- 
oialidad de Infantería.

Pero en la antigua Dirección de este Ar
ma mirábanse á la sazón las cosas de modo 
tal, que habrá de causar maravilla lo que 
diremos, Allí estaba el célebre D.rector ge
neral San Román, recto, severo, inexorable, 
velando sin duda por la bienandanza de sus 
subordinado», y oficial que cala, oficial qne 
lo pagaba.

De nada servía al contraer usa mezqui
na deuda alegar la falta da salud, enferme
dades de familia, reemplazo forzoso y pro- 
lorgado, y por ello total, escasez de medios 
de subsistencia, etc., etc.; todo era inútl*; 
aquel oficial sufría un correctivo impuesto 
por el mismo director del arma, parta lo 
cual se invocaba la citada orden del Go • 
bierno de 16 de Diciembre de 1874.

Que ésta se aplicaba ds modo caprichoso 
y absurdo, vamos también á demostrarte:

Deoía en la regla 6.a: cuando la Deuda sea 
por número considerable é injustificada, 
haya sido contraída po r  me d io s  r e pr o b a  - 
d o s , ó concurran circunstancias q u e  l a s t i
me n  e l  h o n o r  d e l  o f ic ia l , ó manifiesten 
un vicio de un individuo de tropa, serán 
apercibidos á la primera vea por los jefes
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respectivos, estampándoseles la correspon- 1 
diendiente nota en la hoja de hechos ó filia • 
ción.»

Prevesía la regla 7.a, que á Ja segunda 
reclamación de igual naturaleza centra un 
mismo individuo, su jefe principal la im
pondrá quince días de arresto.
' Pues bien, para abreviar diremos que 
con estos agarraderos torciéndolos y re- 
toroiéndulos, so cometían las mayores ini
quidades, las más horribles injustitias.

Si no, ¿cómo habríamos de citar hoy, 
entre otros, el caso inaudito de haberle im
puesto á un joven oficia?, á un desgraciado 
alférez cuando llevaba en Madrid más de 
año y medio de reemplazo forzoso, quince 
días do arresto por primera vez y por Is 
primera deuda que en su vida oóntraía, ia 
cual deuda no llegaba á 400 pesetas y sin 
quo concurriera, ni por asomo, ninguna de 
las cieGunataEcias depresivas á que la trans
crita regla 6.a se refiere?

¿Pcede darse mayor ni más soberana 
injuítioia? .

Es decir, que se le consideró compren
dido en Ja regla 7.a aia autos pasar por la 
corrección que la 6.a imponía. Paro aun 
para considerarlo aplicable ésta, dóud^ es
taba la suma considerable (menos de 400 
pesetas en nuestro oaso), y además si que 
fuera injustificado despoés de llevar el 
corregido más de Eño y medio de reem
plazo forzoso en Madrid ocn un sueldo 
mensual do manos de 70 pesetas, reducido 
luego por ol descuento ñ poco más de 50.

Sólo diremos ahora que, ó en esto pade
cióse lamentable equivocación ó la provi
dencia entonces tomada para corregir una 
mal supuesta falta de diso plisa, merece 
mny duro calificativo.

Pos otra parte, el estampar al oficial de 
referencia en su hoja de hechos la ñola de 
los quinos días de arresto sin que prece
diera ír  de apereiiniento prevenida en la 
regia 6.a; quedó tambiéa por este lado 
abiertamente infringida la orden del Go
bierno á que nos referimos, no ss cumplie
ron debidamente sus preceptos, y por tan
to se procedió, dentro de la mayor ilegali
dad, ya que notas y correctivos bebían da 
ser gradúales, imqueatos con el debido or
den, como aqt é la presoritía de manera 
taxativa.

Renunciamos á seguir refiriendo ottos 
distintos casos, por que asta sería el cuento 
de nunca acabar; y ya puede ver el jueti- 
clero general Laque !& anarquía que ea el 
asunto ha reinado, de lo cual muy pronto 
volveremos á ocuparnos.

............ .... . .....  m e । —■■■ ■ "
MOVIMIENTO DE BUQUES

El ilustre D. José Echegfiray se encuen
tra mal de la viste; se le están formando 

I unas cataratas.
La dolenria no es grave,, porque sabido 

es que se operan ó baten coa facilidad; pa
ro es molestísima, sobre todo para un hom- 
bra como Eahegaray acostumbrado á escri
bir y á leer diariamente»

Lamentamos Ja dolencia que aflige al in
signe hombre de ciencia y dramaturgo.

------------- —----------- -

IV
Li puerta de la cuadra del bajá da sobre el 

Feddán. Si Ksddur-fcel-Ghazi acostumbra á 
sentarse á la puerta de íu  cuadra. Puesto en 
cuclillas, haciendo pasar entre sus dede a las 
cuent’S de un largo rosario, acecha á los mon
tañeses que vienen al zoco. Guando apercibe al
gún individuo de las kábilas que no le son afec
tas, hace un signo á uno de les genizazos apos. 
lados á corta distancia, y el krbileño va dere- 
chito á la cárcdl, de la cual no sale mientras loa 
Buyos no abonan el rescate.

H”C0 más de cuatro años que Si-Kaddur bel- 
Ghazi opera de esta suerte en el Feddár.

El gobierno de eete sátrapa inauguróse á 
fines de 1901 con un hecho lamentable para nos 
otros. Las bandas de montarazss que, según 
cojtumbre, vinieron á felicitarle y ofrecerlo 
regalos, atropellaron el consulado de España. 
La víctima expiatoria de esto atropello f ié el 
excelente y patriota cónsul de España en Te - 
luán D. Felipe de Castro, á quien se mandó á 
Rosario de Santa Fé: este fué el término de su 
carrera.

El ministro de España en Tánger, Sr. Ojeda, 
admitió de plano las explicaciones despreciad- 
vas del bajá.En Mídrid se encontrarán,bel Gha 
zi, embajador extraordinario, y Ojeda, subse
cretario y en vísperas de ser embajador; al avis
tarse, en medio del esplendor oficial, podráa 
evocar sus triunfos de antaño. El Sr. Castro, 
como buen español que era, hundióse sencilla
mente.

Sí Kaddur cayó en Tetuán siu un blanquiUQ, 
y'desde su llegada no persiguió más que un fin, 
redondearse, después de satisfacer al Maghzen 
el precio de un bajalato. A este fin, empleó el 
viejo y siempre eficaz recurso de pedir tributos 
á las kábilaa. Tales fueron los tributes, que los 
kabileñoa hubieron de cerrarse á la banda, lo 
que obligó al bajá á exigir rescates á diestro y 
k siniestro.

El asesinato de mistor AUoock, ol escccéa 
convertido al hlamiamo, valió á bel Ghazi más 
de 40.000 duro». Todo montañés susceptible de 
pagar una buena suma era encarcelado como 
asoíino, y no salía en libertad Bino después de 
haber engrosado el tesoro del bajá. De tales 
medios se valió éste y á tal punto apuró la pa- 
cincia de las gentes, que en 1903 todas las kábi 
las del contorno se alzaron contra él. Iniciaron 
el movimiento los Bani-Da''. Pronto la ciudad 
de Tetuán vióse sitiada por los de Beni-Der, do 
Andjara, del Hauz, da Uar Ras, de Bani-Hoztna, 
de Beni Madan, de BoniHassan. Todos los dje- 
bala á diez leguas á la redonda, rebeláronse 
contra el Majzén, el cual reunió cuanta fuerza

pudo para impedir que Tetuán ceyera ea ma
nos de los insurrectcs.

Cometiéronse, por orden del bajá, atrocida
des inauditas; hubo pinjes, seqúese, crfme. íes 
á granel; las cabezas cojisdas ornaron-duran te 
muchas semanas los mures déla ciudad; la ru/- 
ra do ésta fué consumada. Hoy TetuSn es aná 
ciudad muerta. Los comerciantes retráense- 
Loa kábilas vecinos no acuden al zoee; Y Si- 
Kaddur, acurrucado á la puerta de su cuadra, 
acecha al ii f iliz cuya libertad’puede ser com- 
prída por la kábila mediante algunos cactenfl- 
res de dures.

Ab-Sel-Hak..
Tetuán 22 de Mayo 190G.

ANARQUISTAS A ESPAÑA
París 21.

Ea las oficinas de seguridad de Páris reeibie^- 
rúase hace días avíeos do la policía italiana ro • 
Gerentes á un proyectado viajo de anarquistas á- 
España.

Procedían de Genova y Roma los avisos, y 
anunciaban la salida de un grupo do revolucio ■ 
ríos italianos para Francia de paso á Madrid.

Puesta en movimiento la policía francesa, ha 
logrado hoy capturar en Marsella á seis anar • 
quistas que habían llegado allí el miércoles por 
la noche y que, efectivamente se disponían á 
marchar á España.

COMEDIA
El miércoles de la presente semana se despe

dirá del público madrileño la compañía Gaili- 
paux.

Cualquiera de nuestros actores cómicos, Mon- 
cayo, Carreras, etc., podría haber actuado en la 
Comedia en lugar de este actor extranjero, anun • 
ciado como una especio do maravilla en el arte 
de hacer reir, y seguramente hubiese salido más 
airoso que él.

La empresa de la Comedia ha querido servir á 
su habitual público, elegante y culto, el género 
chico francés y ha recibido una lección sobrado 
fuerte, porque se ha sentido en contaduría.

Verdaderamente que, deepuéa de Borrás, Ro
sario Pino y Tina di Lorenzo, no ha sido muy 
oportuna la presentación de Gallipaux, con sui 
arte rayano en la bufonería.

El desacierto de la Empresa no ha podido ser 
mayor.

Gallipaux es bueno para teatros de otro ordea, 
pero no para la Comedia. En Eslava, al lado de 
Chicote, hubiese hecho un papel magnífico.

GÜAN TEATRO
En la próxima semana estireno da la obra en 

un acto, dividida en ocho cuadros El triunfo de 
Venus, á la que auguran quienes la conocen un 
éxito completo.

La función do ayer tarde, compuesta de las 
aplaudidas obras Las. campanadas, La verbena 
de la Paloma y Bohevmos fué lucidísima, como la 
de la noche, en que so representaron La Guardia 
amarilla, Bohemios y. la verbena de la Paloma. 
ün público numerosísimo llenó este suntuoso 
teatro durante las dos funciones.

pa r is h
Cloivns, con Xa, mar do gracia, foquitas amaes

tradas y demás, espectáculos de gran atracción 
por su novedad, continúan ofreciéndose! al pú
blico en el circo de la plaza del Sey.

Bien es verdad que no fué esto lo anunciado, 
pero para estos días de fiesta cualquier cosa es 
buena. ‘

Luego será ella, cuando se vayan los foraste
ros que inundan Madrid; entonces, todos esos 
artistas españoles, que no so de donde ha sacado 
Mr. Parish, quizá de alguna barraca de feria, 
haránjjus maravillosos ejercicios para ellos solos 
y para su empresario, porque lo que es el públi
co brillará por su ausencia, y eso que no hay en 
Madrid otro circo, quo si lo hubiera, ya éste se 
habría cerrado de no cumplir lo prometido cuan
do la inauguración de la actual temporada de 
Primavera.

M.
CINEMATÓGRAFOS

Plaza del Callao—Mr. Lamas, que ha hecho 
su presentación recientemente en este cinema
tógrafo, es un notabilísimo artista excéntrico, 
quo imita con la voz el canto do los pájaros y los 
sonidos de diversos instrumentos do cuerda de 
modo maravilloso.

Con este atractivo número y los variados cua • 
dres cinematográficos alternan los bailes de la 
bellísima niña Turquesa.

COLISEO IMPERIAL
Lo bien acondicionado y artístico del local y 

la variedad incesante de los números, hacen del 
Coliseo Imperial uno de los sitios preferente
mente visitados por el público madrileño.

En el Pardo
Dásds primera hora de ayer no cesaron 

de sonar cornetas y tambores, y ya ñ Jas 
nueva da la mafima el batallón de cazado
res de A'apiles estaba formado en la ave
nida que da fronte á la puerta principal de 
Palacio.

La Princesa de Battenberg estaba asoma
da al balcón y en él permaneció largo rato.

A poco comenzaron á llegar los automó
viles vacíos que venían de Madrid para re
coger á los que después irán de excursión.

Más tarde, los acordes de la marcha Real 
anunoi» ron Ja llegada del que conducía al 
Monarca, oca quien v¿nía uno de sus ayu
dantes.

Al cabo de na rato da espera apareció de 
nuevo el Rey á la puerta de Palacio. Llegó 
en traje de automovilista, y el breve espa
cio de tiempo que permaneció en el inte
rior de! edificio lo empleó en transformar
se, y con el uniforme de capitán general 
bu jó á la plazoleta á colocarse al frente del 
batallón.

Un punto de atención, la orden de firmes 
y comenzó la misa, que dijo el capellán de 
Arapiles.

La que se adelantó primeramente en el 
balcón era la futura reina

A su lado «pareció la princesa Beatriz de 
Battenberg, su medre.

Madre é hija se arrodillaron al comenzar 
la misa.

En una habitación próxima se hallaban 
ka principas do Battenberg y el resto del 
e ó  quito inglé’.

Con la princesa Beatriz y la futura Reina 
de España abatieron al santo sacrificio el 
duque de Léoera y la alta servidumbre pa
latina. ■

La banda del batallón interpretó durante 
el acto escogidas obras musicales.

Al terminEr la misa ti Rey se adelantó 
al centro de la plazoleta. A sus órdenes 
evolucionaren las fueizts.

—En columna de honor—mandó—; vísta 
á la derecha... ¡Marchen!

La Princesa Victoria Ecgsnla se asomó 
el balcón, siendo acogida con aplausos y 
viva?.

Precedidos por la escuadra do gatadore» 
y la banda del batallón, ol rey,.con el te
niente coronel dol mismo, se puso al fren
te y comenzó ol desfile, dando vuelta los 
soldadla á la plazoleta, pasando próximos 
al parapeto del foso.

Saludaban los oficiales al cruzar frente 
.al baldón donde se hallaba la futura reina 
y ésta devolvía ei saludo sonriente.

Eí R>y se rituó durante ei desfile á la 
puerta del palacio, seguido da sus ayudan
tes ios ssñorss condes de Aybar y Elorria- 
ga. Cuando los últimos soldados desapare
óles on do la plazoleta, el Monarca, dando 
frente ai balcón en que se hallaba su pro
metida, saludó profundamente y entró en 
el alcázar, seguido de Jas personas que 
formaban su Estad® Mayor,

Momentos después, al comenzar el relevo 
de la guaráis de Alabarderos, empezaron á 
salir los automóviles de Palacio,

Ea el primero, el coshs cerrado de ’a 
reina doña María Cristina, iban la futura 
Soberana, el Monarca y la princesa Bsatriz 
de Báttenberg.

En los demés carruajes iban loo Prinei- 
pes hermanos de la Soberana y perso- 
nss del séquito.

Ek?s. MadSFidk
A In.s once menos cuarto llegaren al Pa

lacio de la plaza da Oriente los automóvi
les en que vení&n del Pardo el rey, su pro
metida y los demás príncipes de Batten- 
barg. „ ,

Como la visita era también de riguroso 
incógnito, todos los automóviles en que ve
nían personas reales, pararon en la puerta 
reservada que da al Cámpo del Moro, y por 
ella entraron las personas que los ocupa
ban sin ser vistas por nadie extraño á la 
caes.

Las priucesas de Battenberg fueron reci
bidas por Ja reina y los infantes, y después 
de los saludos de rigor payaron todos, ex- 
oepto la prljjosga Beatriz, los príncipes de 
Battenberg y el séquito inglés, protestante, 
á la real capilla, donde un capellán de ho
nor rezó una misa que fué oída por la real 
familia española y la princesa Victoria.

Eatre tanto, la princesa Beairlz, con los 
príncipes, sus hijos, saiió en automóvil con 
todo el aparato de correo, caballerizo y 
palafreneros, yendo á la capilla evangélica
de la calle de Leganitos, donde asistió á 
uno de los servioios religiosos propios de
la iglesia anglicana.

Después faé la princesa Beatriz á la em
bajada inglesa á cumplimentar á los em
bajadores.

A la una se reunieron las reales personas 
en almuerzo familiar íntimo.

Ocuparon las cabeceras de la mese; una 
el rey y la princesa Victoria, otra la reina 
madre y la princesa Beatriz.

Terminada la comida mai charon á la es
tación del Norte la Reinad con les Tufantes 
María Teresa y Fernando," y el príncipe don
Garlos, con objeto de recibir á la gran du
quesa de Sajonia Goburgo Gotha, que llegó 
en al sudexpreso para asistir á la boda.

El rey con las princesas de Battemberg 
recibió á la augusta viajara en Palacio y 
permaneció en él hasta poco más de las tres 
en que con su prometida y los demás prin
cipes de la casa mberg marchó en au
tomóvil por el Campo del Moro.

Otra vez ca El Pardo.
El Pardo ‘S.

A ks tres y cuarto regresaron de Madrid 
el rey, la princesa Victoria y los demás ex
pedicionarios.

Al poco rato se abrió uno de los balco
nes y apareció en él la princesa, á quien 

• acompeñaba el rey.
La gente aplaudió y vitoreó.
A las seis y cuarto, el rey, la princesa 

Victoria y los demás príncipes de Batten- 
berg salieron 5 pasear en automóvil.

A las siete y cuarto regresaron.
Aicmfronse otra vez al balcón para oo- 

rresponder á la curiosidad de la mucha 
gente que esperaba, y repitiéronse Jas aola-

• maciones. .
Después retirírense todos á sus habita

ciones, p9ra vestir los trajes propios de la 
comida de la noche.

A Jas oaoe se dió por terminada la re
unión, regresando á Madrid todos, menos 
Ja familia B^ttemberg, que se retiró á des
cansar.

Han comenzado á cumplirse los acuerdos 
adoptados por el Sindicato, como lo demues
tran los siguientes telegramas que se’ han en
viado á los periódicos.

El Sindicato nacional ha recibido multitud de 
telegramas comunicándole el cierre de las fá
bricas y almacenes de licores y alcoholes de di
ferentes puntos de España.

En Creyillente, Minglanill», Villena, Calaia- 
yud, Ateca. Lacena, Cizalla de la Sierra y otras 
localidades más, el cierre es un hecho.

En todas ellas los obreron dan de mano y las 
fábricas cierran su puertas.

La protesta lleva trezas do ser general, como 
se había anunciado.

Jiunilla 25, ■
Ayer he remitido el siguiente telegrama; cu

ya inserción le ruege:
«A su alteza la serenísima princesa de Bst- 

tenherg.—Irün.— Al pisar tierra española la 
que ha de ser en breve vuestra reina, envíala 
cariñoso saludo el pueblo de Jumilla rogando 
se asocie la pureza de sentimientos que carac
terizan á ruestra alteza á la causa de viticulto- 
ra, boy en ruinas por una ley tan funesta qua 
ha sumido en la miseria más espantosa á cinco 
millones do españoles.—El alcalde de Jumilla- 
—Casto Moreno».

A diche telegráma recibió el Sr. Casto More
no la siguiente contest&ciór:

Presidente Consejo ministres á alcalde da 
Jumilla.—He tenido el honor de elevar á su al
teza real la princesa Victoria b u s desees, loa 
que ha acogido con gran interés.

«Remito—dice en otro despacho el Br. Casto 
—al jefe del Gobierno el siguiente telegrama, 
cuya inserción encarezco. ,

«Conocedor este vecindario de la contestación 
de V. E. anunciando favorable acogida á mi te
legrama de ayer, por S. A. R. princesa Victoria 
ha surgido expontánea, grandiosa y ordenada 
manifestación, tomando parte en ella todas las 
clases sociales, desfilando ante Ies Casas Con
sistoriales como expresión de júbilo y gratitud 
hacia nuestra futura reina, que, identifleándose 
coa su augusto prometido, viene á ser también. 
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la primera defensora de la agricultura española 
y garantís da la viticultura nacional.—El alcal
de Jamilis, Casto Moreno.

El presidente del Sindicato Nacional re- ; 
cibi6 ayer muchísimos telegramas y cartas ' 
notificando 0! oierre en toda Navarra, así ’ 
g o b io  en las provincias catalanas.

Li Cámara de Comercio de Pamplona La i 
convocado una reunión madna que rsvlsti- I 
rá eran impcrtanoia. i

D. Arturo Alvarez, presidente del Sindi- 
^3)0 da VillanueVa do la Serena, avisa que 
el paro es general en aquella comarca.

Desda Valdepeñas telegrafían al Sr. Ma- • 
dolell los Sres. Calle, Palacios, Mazarróc, i 
dasrrero, Cornejo, Sancha y Fernández ; 
que se han cerrado todas las, fábricas, que i 
los viticultores secundan al movimiento y § 
que en manifestación imponente se dirigen / 
al Ayuntamiento. ¿

Guardia civil y carabineros ¡
GUARDIA CIVIL

"Resoluciones ele la Direciión general. — Conce- | 
diendo 10 días de licencia á Vitoriado Rojo, 12 á 5 
Valentía Belén. D. Bildomoro y Filomeno Ro- ¿ 
mán, y 15 á Alfonso Cano y Jaime Fiol.

Idem derecho para pasar á la Comandancia I 
de Muraia á Francisco García y Juan Calleja, 1 
yara In do ValUdolid á Tiburcio Méndez, para ; 
la de Cádiz á Cristóbal Andrade, para la de Ciu- ! 
dad Real á Manuel Gómez, ¡para la de Granada 1 
á Emilio Alcaraz, para la dé Badajoz á Teodoro ( 
Oerrato, para la de Sjvilla á Miguel Monje para < 
Zamora á Cándido Santos, para Madrid, á Juan | 
Sojan. para Córdoba á Antonio Diaz y para Ca- e 
narias á Juan Sintana.

I iem dejando sin efecto el derecho que tenía rí 
-concedido para pasar á la de Cariarías á Juan i 
Zurita; para la de Badajoz, á Luis Manzano, y ¿ 
para la de Salamanca, á Saturnino García.

CARIBINEROS
Resoluciones.—X Jos j efes de las comandancias § 

de Sevilla, Algeciras, Gerona y Huesca, se scu- 
ua recibo de las partidas de defunción de las ¿ 
esposas de los carabineros Francisco Gutiérrez, ; 
Blas Novalór, Laureano Sánchez y Ruderindo g 
Eapluga. F

A los varias comandancia» las de casamiento ; 
de los carabineros Manuel Fuentes», Francisco 5 
Expósito, Francisco de Paula, Enrique García, t 
Felipe Gómez, Antonio Gómez, Manuel Aguilar í 
Agustín Martínez, León Bonillo y José Fraga. g

Se promueve al empleo de matrona do prime- | 
o á la que lo es de segunda, Rosa Morello.

Se concede el pase á ia fuerza montada á los 
•carabineros Pablo Callejo, Miguel Gómez,Fran- | 
cisco Trujillo y Antonio Fuentes.

Se accede á lo solicitado en instancias pro- | 
movidas por los carabineros Miguel Conejo, । 
Errncisco Alania y José Rodríguez.

Se aprueba el cambio do destino del primer í 
teniente 7 del segundo de Guipúzcoa, D. Vicen- | 
te Su&rez y D. Carlos Urets.

Al coronel do la segunda Subinspección se § 
remito á informe instancia del sargento Coas- 
tantino Rodríguez. 5

Se accede á lo solicitado eu instancias pro- = 
movidas por el capitán D. Antonio Monserr&t, I 
del segundo teniente D. Ernesto de O&stro y del | 
cabo Filiberto Ferro Busta. i

Traslados.— Se concede traslado de coman- í 
dancias para la próxima revista de Junio á los 1 
carabineros siguientes: Para Algeciras Visante 3 
Pilo, Luis Plaza, Francisco Alonso y Vicente f 
Morant; para Alicante, Vicente Aldeguer; para = 
Almería, José Cas», Juan Botella y Rogelio Pa
na; para Badajoz, Joaquín Oarmons.

Para Barcelona, Eulogio Palacios, Joaquín i 
■Gómez y Manuel Fernández; para Bilbao, Pe- | 
dro González y Antonio Laso; para Cádiz, José j 
Martín; para Castellón, Jnsé Sorlí; para Eatepo- i 
na, José Callado y Pascual Granada; para Ge- í 
roña, Guillermo Riera y Miguel Prieto; para 5 
Granada José Alvarez. Baltasar Fernández y í 
Juan Lechuga para Huelva, José Freniche, j 
José Real, Eugenio Barba, Francisco González 1 
y Juan Gómez; para Huesca, Fernando Monte- 3 
t t o ; para Lérida, Juan Che; para Málaga, Juan I 
Espildora, José Martín y Francisco Sánchez; 
para Mallorca, Antonio Feortelano, Pedro Me- 
néndez, Leamos García, Tomás del Villar, Ale
jandro Oampos, Sebastián Quetglas, Juan Sán
chez, Joté Delgado y Emilio Ojeda; para Mur
cia, Pedro Martínez, Rogelio Noguelras y Juan 
Aljuate; nsra Navarra. Dionisio López, Eduardo 
Marfil, Pascual Salas y Jasé Gómez; para Pon
tevedra, Manuel Banitez.

Para Salamanca, Manuel Bravo; para Santan
der, José Martín y Julio Zancada, y para Va
lencia,“José Bañuie. .

Propuesta de retiros.—Al presidente del Con
gojo Supremo de cursan propuestas de retiro 
del sargento y carabineros Apolinar Morcillo, 
Evaristo Píe, Francisco GarMn, Jenaro Coscón, 
Antonio Moreno, Francisco Villodres, José Al
calde, Pedro OasadevoB, Ramón de la Iglesia, 
Geferino Gómez, Santagio Expósito, Antonio 
Crespillo, Fernando D^fonte, Andrés Guerrero, ■ 
Manuel Robles, Anacleto Serrano, Antonio Gó
mez, Andrés Vsamonde y Santiago Rodríguez 
Vicente.

Varios—Es destinado á prestar sorvicio á ia 
ronda volante de alcoholes de esta corte, el ca
rabinero Antonio Muñoz.

Al ministro déla Guerra se le propono su 
continuación en el servicio al capitán D. Julián 
Romano, que posee la cruz de San Fernando.

Licencias— Sa conceden licencias .temporalea 
para evacuar asuntos propios á los sargentos 
Dionisio Fernandez, Pedro López, Ildefonso 
Moratalla, Anselmo do Diego y Valentín Bar- 
deal, á los cabía Antonio Pérez, Manuel Morán 
Andrés Alvarez. Rafael Rodrigo y José Cama- 
oho y á los carabineros Manuel Sánchez, José 
González, Marcelino Aranda, Vicente Bemsy, 
Juan Meroy, Carlos Valle, José Guerra, Felipe 
Ziya», Luciano Bósoh, Arturo Collazo, Finada- 
co Carmena, José Varóla, Antonio Pascual, Isi
dro Moreno, Angel Serrano, Ramón Rodríguez, 
Manuel Prads, Joeé Romero, Diego Pajero, An
tonio Yonedo, José Herrera, Eladio Rueda, Ori- 
sóstomo Pérez.

Diego Carmona, Francisco Torrea, Ciríaco 
García, Juan Algibay, Mariano Durán, Marceli
no Benito, Francisco García, Miguel Sánchez, 
Isidro Norte, Manuel González, Manuel Hernán
dez, Juan Maidonado, Diego Delgado, Jaime 
Peiro, José Pelegrín, JoséUuri-, Domingo Mol- 
gar, Salvador Montoya, Cristóbal Sánchez, Po
dro Gil, Jo e ó  Jerez, Juan Mata, Anastasio Sán
chez, Isidro García, Pedro Sárchez, Francisco 
Navalón, Antonio C&hamillas, Pedro Pérez, Ce
cilio Rojedo y Ildefonso Durán Pérez.

------------ -------------------------------------------

Rogamos á aquellos do nuestros suscrip- 
tores de provincias, que se hallen en des
cubierto con esta administración, remitan 
á la brevedad posible su importe en libran
zas de la prensa, que se expenden en todos 
los estancos.

EL JUEGO WRUCTIVO
Es imposible prohibir á los niños el jue

go, y á may or abundamiento debamos decir 
que sería muy inoonvenieate esa prohibí- 
o’.óa para su salud y desarrollo intelectual, 
atsndiesdo á quo ia mente sigue las vicisi
tudes del organismo, y éste, sin el conve
niente ejer/siolo, no conserva sus fuerzas. 
No data de nuestra époea la idea de con
vertir el juego en medio instraetivo^los 
latinos llamaban hedí á las escuelas y ami
gas se llamaban en nuestros buenos tiem
pos, oomo se prueba con un conocido ro
maneo de Góngora.

El maestro no ha de presentarse con la 
fisonomía adusta del domine Cabra; lo que 
tiene la instruosión de poco agradable s o e - 
vieno disfrazado con gratas y seductoras 
apariencias. Ya reeordsbael Tassoque á los 
niños no se ofrecen los medicamentos en 
su natural amargos, slnó bañando los bor
des del vaso con sustancias que por su dul
zura les atraiga.

¿Qué más penoso que la leeturs, cuyo 
objeto no pueden somprender los niños? 
En vano se les dirá que es como llave de 
toda ciencia, porque no perciben la nece
sidad de adquirir su conocimiento. Pero si 
sa hace con la lectura lo que con las amar
gas medicinas, aprenderá el niño á leer y 
a eccriblr y á cortar oomo si fueran otros 
tantos juegos, juegos intelectuales.

Las variadas máquinas que facilitan la 
práctica de las operaciones aritméticas de
bieron tener este origen, aunque después, 
so aplicase por los mismos qua sabían ra- 
solver los problemas, por los medios ordi
narios. La geografía enseñada por los ma
pa?, sobre 61 t&rreao y por ios mapas mu
dos, procura satisfacer igual necesidad y 
y cada día será más aplicada. Hasta de las 
colecciones de sellos de correos se han 
aprovechado ciertos profesores para fami
liarizar á los niños con datos geográficos 
do diferentes naciones, que tardaría mucho 
tiempo en adquirir por loa ordinarios mé • 
todos. Respetto á las enseñar, zas de física y 
de historia natural elementales, el que in
dicamos es muy apropósito para inculcar á 
en la mente de los pequeños los primeros 
rudimentos.

Nada más conveniente si ha de adoptarse 
en la enseñanza el sistema cíclico, hoy tan 
recomendado, que consiste en leooiones 
gradualess de una misma SBisnatura ó cien
cia, más amplias cada vez, según se va pro- 
giesando en los estudios. De esta suerte, lo 
que empieza oomo juego puede terminar 
como seria ocupación, y el alumno, sabien
do cada día más, apenas notará que el maes
tro ha variado sus" procedimientos.

Las escuelas de párvulos y el sistema 
Frcebel, aplicado ya entra nosotros los 

emplean en los establecimientos de la pri
mera infancia; pero no agotan cuantos pue
den ser de alguna utilidad en períodos más 
adelantados de la primera enseñanza. Los 
resultados que se ocupan en el estudio de 
la pedagogía en la empresa de aplicar el 
mismo método en años sucesivo?, tal vez 
hasta en los propios de la segunda ense
ñanza.

A. BALBIN.

mnms «mu d e umn
ASAMBLEA MAGNA

Vulsncia 27.
Ha llegado grasa húmero de representan

tes de Ayantamieritos y sociedades agríco
las de Alicante, Castellón y otros puntos 
ocn objeto de asistir á la asambloa de agri
cultores de Levante.

La sesión ha comenzado poco después de 
las onca da la mañana, presidida por el al
calde de Valencia, Sr. Sánohiz Bergen.

Asisten más do mil asambleístas.
EE1 secretario, Sr. Ros Fiollol, ha leído 

las adhesiones de los diputados á Cortes 
por la provincia, de 137 Ayuntamientos y 
de todas 'as sociedades agrícolas de Le
vante.

Hicieron uso de la palabra los señores 
Alteróla, Villalobos, Macía, Pérez Pastor, 
Jiménez de Ventrosa, Gaeset (D. Fernan
do), García Badanga, Tranza y D. Roque 
Martícez, aprobándose por unanimidad las 
siguientes:

, Conclusiones
Primera. Constitución de un sindicato 

en cada pueblo son arreglo al modelo da 
reglamento que les facilitará la Federación 
agraria de Levante; adhesión á la misma de 
tolos ¡oí sindicatos y sociedades, y que los 
Ayuntamientos consignan cantidades en los 
próximos presupuestos para oí sostenimien
to da estos organismo?.;

Sagnads. Presentar usa exposición al 
presidente del Consejo do ministros qua 
abraco los siguientes extremos:

(4) Qü o  antas de la aprobación dsfiníti ■ 
va ael arancel se concierte un convanio 
oomercial favorable á la exportación da 
los productos agrícolas.

(b) Que se reunan inmediatamente ¡as 
Cortes para aprobar el proyecto de ley de 
alcoholes del Sr. Echegaray.

(0) Supresión del impuesto de consu
mos.

(d) Aprobación de tarifas ferroviarias 
do penetración para los productos agríco
las del psí?.

(e) Esta exposición será presentada en 
Madrid por el Consejo personal ds la Bedei 
ración agrario de Levante, acompañada de 
todos los senadores y diputados por la re
gión.

Tercera. Qie los sindicatos, Cámaras y 
demás Sociedades agrícolsg cx jan á sus 
respectivos senadores y diputados, cual
quiera que sea la filiación política de los 
mismos, el compromiso de anteponer á to
do interés do partido la defensa de ios in -. 
tereaes agiíoolas definidos por Ta Federa
ción agraria de Levante, y ,

Cuarta. Telegrafiar estos acuerdos la 
presidente del Consejo de ministros.
* Las conclusiones han sido aprobadas por 
unanimidad.

El alcalde y los organizadores de la 
asamblea hsn visitado al gobernador para 
darle cuanta de los acuerdos adoptados.

Acuerdos reservados.
Valencia 27

Algunos asombleistas se han reunido es
ta tarde en la Sociedad Económica de Ami
gos del País, adoptando acuerdos greserva- 
doe. .

Díoese que se procurará que dimiten el 
31 del corriente los alcaides de los 137 
Ayuntamientos adheridos á la asamblea.

--------------- ■■—Mil e • • i «wninm—, --------------------

Os ds edumóii popular.
Da la prosperidad que alcanzan en Francia 

las escuelas de adultos de uno y otro sexo, pue
de formarse una por los siguientes datos, que 
publica el Diario oficial de París.

A los cursos de adolescentes y adultos han 
asistido más de 430.000 alumnos y 190.000 
alumnES durante el último año escolar.

La enseñanza en las escuelas nocturnas para 
adolescentes de uno y otro sexo va apartándose

í

I

i

poco á poco de la f arma pare mente escolar; se 
adapta/por el contrario, con singular acierto á 
las exigencias económicas de cada región con 
carácter completamente práctico y utilitario; 
en muchas ciudades dotadas de guarnición, las 
enseñanzas han sido seguidas por militares 
exentos de toda Instrucción.

Los cursos organizados para las doncellas, se 
ocupan especialmente en el aprendizaje prácti
co de la economía doméstica, de la higiene, del
corte, de la costura; puntilla lavado y zurcido.

A la vez que los curros nocturnos también 
son muy frecuentadas las conferencias popula
res, cuyos asuntos son generalmente relaciones » 
de viaje, acompañadas de proyecciones, lectu
ra* literarias é históricas y exposición de teo
rías agrícolas. Las cuestiones tratadas ante tres 
millones de oyentes, h*n sido casi siempre de 
actualidad palpitante; Marruecos, la explota
ción de Minas y los temblores de tierra.

Como se ve, por las cifras apuntadas, la pros
peridad de la enseñanza popular en Francia no 
puede ser más grande. En todes los departa
mentos de la República se realiza concienzuda
mente, y en cada uno de ellos se efectúa con
forme á las necesidades do la comarca.

Este es el único medio da que la labor de los 
profesores sirva psra algo y en fin de cuentas 
resulte fecunda.

DE BARCELONA
ILerroiix y Salmerón

Barcelona 27.
En el expreso de Madrid ha llagado el 

Sr. Larroux, á quien esperaban en la esta
ción numerosos amigos yyorraligionarlos.

Bajo su presidenoia, á las onatro de Ja 
tarde se ha'reunido la junta municipal re
publicana.

Presentó30 en el local el Sr. Salmerón, 
que icé ovacionado, y que no aceptó la 
presiionoia qua le ofreció el Sr. Lerroux.

Abierta la sesión, hablaron varios delo
gada?, que hicieron deolarasicnes clara- 
maete contrarias á te solidaridad.

Luego el Sr. Salmerón, cetra otras oosas, 
dijo:

«Oreo haber rendido un tributo al cum
plimiento del deber, Bigaiendo inepiraolo- 
nes en busca do las conveniencias del par
tido republicano. •

>¡Desgraciados de nosotros si el partido 
republicano no tomara parte en este obra 
de solidaridad de Cataluña, que se convier
te fin solidaridad de los espeñoleí!»

Dijo qua la revolución no puede ser obra 
de un partido política, sino que debe ser 
la resultante de ia integración de otros 
muchos faotoie?.

El Sr. L?rroux hizo constar que la Junta 
municipal había oído oon gusto las mani- 
fastaeioneg del Sr. Salmerón, á quien sig
nificaba su adhesión inquebrantables, sin 
perjuicio de que las justas muuioipales de 
distrito tomen la orientación que estimen 
oportuna ea el asunto debatido.

El Sr. Salmerón fué muy aplaudo al salir 
y q h  las Ramblas.

A Madrid.
Ei si expreso han marchado á Madrid el 

cardenal Casañas, el gobernador y la 00- 
misión de monárquicos que lleva los pre
sentes para la bada regia. _

Eti el mismo tren va al Sr. Salmerón.

En las inmediaciones de la iglesia de San Je
rónimo fué encontrado hace dos meses un suje
to herido. Interrogado manifestó qué se llama
ba Luis Mantecón; pero se negó rotundamento 
á manifestar quién le había agredido.

La Po icía practicó algunas gestiones, y ave
riguó que Mantecón el día de la ocurrencia ha - 
bía estado en varias con e u  compsñero Miguel 
Pérez, en cuya casa vive como huésped, y con 
otro sujeto, albañil de oficio, como les anterio
res.

Salió Mantecón del hoepitil y|volvió al domi
cilio de Miguel.

Parece que éste, aquel mismo día, le dijo que 
buscara alojamiento, pues no le convenía que 
siguiera viviendo en su cass.

Mostróse Mantecón dispuesto á scatar la reso
lución de su amigo; mas, uin embargo, no buscó 
otro cuarto al que traslada rao.

Anoche, Miguel preguntó á Luis si había en
contrado ya habitación. Luis respondió negati
vamente, y entre los dos hombres se cruzaron

f algunas frasea violentas. ,
Miguel sacó un revólver, y Luis, rápidamen- i 

te, se arrojó sobre él para arrebatarle el arma. 
En la lucha salió un proyectil, que hirió áMan- | 
tecón en el bajo vientre.

Todavía, á pesar de hallarse lesionado, con- ? 
tinuó forcejeando con Miguel y lo quitó el ar- $ 
ms, dándole después una bofetada que le tiro ; 
á tierra. , . 1

Al ruido de la detonación acudieron vanas j

patronal?, qu« condujeron al herido á la Casa do 
Socorro del Car greco y detuvieron al agreso, 

Li hsrida que sufre Mantecón es muy grave.
El Juzgado de guardia le tomó auocho decla

ración. Se dice que el herido ha maniieatedo 
que Miguel Je acometió impulsado por injusti
ficados celos.

Miguel Pérez ingresó ayer en la Cárcel Mo
delo.

NOTICIAS
La representación provincial de Madrid del 

Tiro Nscional, anuncia b u s  concursos de tiro, de 
los cuales, la categoría novena, que es de carác
ter militar, se verificará el día 6 del próximo 
Junio.

Ijibros gratis.
* Alcázar 17.—Enviados desde Madri J, re han 
e repartido entre los viajeros de loa trenes pro

cedentes de Andalucía y Valencia, gran núme
ro de ejemplares de una Q-uia práctica de Ma
drid. -

Es tal el número de trenes y tal Is afluencia 
de viajeros, que os digna de todo encomio la 

1 actividad y celo de todo el personal de la esta
? ción.—C.
; Con motivo del desestero en los edificios de 
• la Audiencia y Juzgados, ayer no actuáronlos 
r tribunales, ni tampoco hoy, por ser los días se

ñalados para efectuarse.
Se han declarado festivos los días 31 de Mayo 

y 1 y 2 de Junio, con motivo de la boda de don 
Alfonso. .

El día 30 se celebrará en la Embajada inglesa 
un gran banquete en honor de los príncipes de 
Gales.

I
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BOLETIN RELIGIOSO
Santos para mañana—San Rsstitnto,SI- 

sinio, Gaudenoio, Máximo y Santa Tsodo- 
sia. La misa y oficio son de la conversión 
de San Agustín, con rito doble y color 
blanco. Las O aeren ta Horss están en Sin 
Ginéa.

Se vende uno muy barato, 
Jesús del Valle, aiúm. 11, bajo.

Espectáculos para hoy.
¿ GRAN TEATRO.—A las nueve.—El monagui- 
5 lio.—Bohemios.—La verbena de la Paloma.

LAR A—A tes nueve. — Boma y vida — La 
$ cuerda floja.—La rosa amarilla.। APOLO.—A las echo y media.—Li reja de la 
I Dolaros.—El maldito dinero.—María Luis».—

í

i

El rey del petróleo.
ESLAVA.— (Compeñía Prado-Chicote).—Alas 

ocho y media.—El corral ajeno.—El golpe de 
Estado. -EL reclute—La ola verde.

ZARZUELA.- A las ocho y meáis.—La gruta 
del eco.—Luchas romanas,—Venus Salón.—Lu
chas romanas.

COMICO.—A las ocho y medie.—La gatita 
blsnca—La tsza de té—El arte de ser bonita.— 
El siró y El ratón. .

PARISH.—Alas nueve.—Debut de la troupe 
fleurs polonsisoa, debut de Willy Hale, The 
Greaí Roland, Iss focas y Icones marines, lo* 
Las fuentes luminosas y toda la compañía que 
dirige Wiiliam Parish.

CENTRAL KUR8AAL.-A las nueve. —Va
riado espectáculo.—La reina de la jota.—L» 
FornaTira, Pastera Imperio, Boystons, La Os- 
margo, Olement deLyon, Marthe Eorien. Una 
fiesta andaluza. Escogido cuadro español. La 
Maleguita.

ACTUALIDADES.— Cinematógrafo. Gouplee 
y bailes.

ROMEA.—Todas las noches— Les ;Puopéss 
parisiennes, Génee.Mimí Fritz, Tanagra, Berthe 
'de Risslno, Maud V&rthyls, etc. Gran éxito da 
Soyer y Rampazzi, luchadores de jiu'jiteu.

etcétorBe
CINEMATÓGRAFO VIDAOGRAF.-(Plaza del 

Callao).—Grandes atracciones.—Bailes por la 
señorita Turquesa.

R8CREO ARGUELLES (Ferraz, 29).—Fun« 
ciones diarias tarde y noche.—Patines, cinema
tógrafos, tiro al blanco, columpios, gimnaBio, 
carrcusel, ote.—Sección de patines para señorea 
principiantes desde las siete de la mañanee 
Martes, gran gala; jueves, tómbola infantil; 
viernes, moda; sábados, funciones popularse 
con rebaja de precios.

PALACIO DE PROYECCICNZ? 
125).—Sesiones cinematográficas todos los días, 

, de cinco á once. Siempre las mayores noveda- 
' des. Dos series distintas. Cambio todas las se*» 

manas. En todas las sesiones, el trío Alpino» 
: Los días festivos, desde las tres.

Imp. del FOMENTO NAVAL Son Bs s b míO,

— 90 — 
primara quincena fallecieron castro aolda- 
-dos más del beri herí; en la segunda tuvi
mos quo lamentar otra pérdida muy dolo- 
rcaa, que dejó entre mis manos, por obli
gación y derecho, lo qua ya estaba en ellas 
hacía días, por necesidad y desgracia.

ElSeomerzó el fúnebre desfilo por e! 
soldado Juan Fuentes Damián (1), seguido 
al otro día por sus compañeros Baldome- 
ro Larrodes Paracuellc sy Manuel Navarro 
León; tras ellos, el día 14, se marchó Pedro 
Izquierdo y Arnáiz, pasando todos por unas 
agonías horribles no teniendo más consue
lo que morir todos bajo la bandera eapa- 

" ñola, sucia y hecha gironer, pero flamean
do al viento en el camparario déla iglesia. 

' Ninguno bajó á tierra con el amparo de los 
■ funerales eclesiásticos, pero á ninguno fal
taron los méritos del sufrimiento.

Nadie se vistió allí de negro por ellos, ni 
el templo ni los hombres; pero aún aflija 
mi ánimo aquel supremo luto que se fné 
respirando, por decirlo así, más abruma
dor cada vez, en las ceremonias sin cere
monia del entierro.

Agrandaba esta dolorosa impresión, 
aparte de sua naturales tristezas, el concep
to inevitable de que allí, en aquellas mla-

(1) Este mismo día resultó herido el soldado 
Ramón Ripollés Cardona.
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mss sepulturas donde íbamos echando los 
restos mortales de nuestros oompeñeros, 
¡no era difícil que nos reuniéramos con 
ellos, unos tras otro?, on asamblea muy 
cercaos. ¡Tal estábamos todos!

Con el mes que avanzaba, los padeci
mientos del señor Lss Marañas, exacerba
dos primeramente por las circunstancias 
que sufríame9, llegaron á tomar una gra
vedad alarmante, con la presencia y com
plicación del beri beri.

Seguía empero autorizando con su firma 
las respuestas que dábamos á los mensajes 
é intimaciones del asedio. «Esto me dis
trae», nos deoía, y, acatando su parecer, se- 
gníamos recibiendo, leyendo y contestan
do aquellas intimaciones ó mensajes, cuya 
inconveniencia, dados nuestros propósitos 
de no rendirnos era cada vez más visible, 
por el mal efecto que producían en la tro
pa y lo que no podían menos de traslucir 
referente á la situación que atravesábamos.

Todas las precauciodes eren pocas para 
evitar esto último y nos iba mucho en ha- 
c?rlo. Ya se había tomado el acuerdo, á fin 
de ocultar nuestra vergonzosa indumanta- 
ris, da no salir § la trinchera,^ para recibir 
pliegos ó dar contesteGiones, sino vestidos 
con lo mojoroito que teníamos.

El hambre lo denunciaban nuestros cuer-

— 94 -
Lo habían tomado á veras y aquéllo era 

ur a letanía de insultos que no he de repro
ducir en estas páginas. Era lo natural de 
alguna manera tenían que desahogar la 
bilis.—«Morenas, decían por último,—¿qué 
moradores han de volver al pueble? ¿Qnié- 
ras que vengan los igorrotes á ocuparla? 
¿aon que perdón y olvido? Aquí no hay más 
sino que capitu éis á todo trance».

¡No presumían ellos cuando escribían es
cribían estes lineas, elogio fúnebre del in
fortunado L-s Morenas, el trance crítico á 
que nos veíamos caídos!

El pobre capitán nos abandonaba por la 
posta, víctima como los demás del beri- 
beri. Su agonía era horrible; no había per
dido el ooncoimlanto por completo, pero sí 
fa noción del sitio en que se hallaba, presa 
de un constante delirio, que aumentaba su 
angustia, creía estar en compañía da los 
suyo?, pero con el enemigo á te. vista: una 
vez comenzó á gritar extremeoido y alar
mado— «¡Enriqulllo! ¡Eariquillo! (ano de 
BUS hijos) y volviéndose á mí, que l o  le 
abandonaba, lo mismo que Vlgü, me dijo 
sollozando:—«Manda usted que salgan á 
car á ese niño. ¡Pronto! que ma lo van ha 
á coger los insurrectos!

Falleció el día 22 á media tarde, Era un 
buen corazón, demasiado llano quizá?, y la
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esto se imponía toda la noche un silencio 
verdaderamente sepulcral y una obscuri
dad absoluta: parecía una escena de som
bras, so interrumpidla más que por el mo
vimiento del que daba te vuelta de ronde, 
sus calladas preguntas y los vagidos que le 
servían de respuesta.

Es de tenar en cuenta que uno de los re
celos que más nos ir quietaban era el tra
bajo de seducción que por todos los me
dios trataban do laborar los enemigos. Ya 
noté á su debido tiempo los gritos y reola
mos oon" que trataban de llevarse á loa 
nuestros, que después de todo eran hom
bres y como tales con sus momentos de 
flaqueza. Había, pues, que prevenir toda 
comunicación reservada que pudiesen buí- 
oar los enemigo?, y esta era otra de las po
derosas rezones que nos inducían á tan 
extremada vigilancia. Por aquellos días 
precisamente dieron en pregonar los deser
tores que Víllacorta había nombrado secre
tario suyo á nuestro cabo de sanitarios, y 
hecho capitán, nada menos, á mi antiguo 
ssistente, Felipe Herrero López. Todo ello 
podía ser verdad ó mentira, pero aunque 
tenía más apariencias de lo último era muy 
peligroso que llegara á nuestros soldados 
por la pendiente do la oorfidenoia solita
ria.

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARMADA

ECOMOMÍA
Cuchillería fina de Juan Castagnón

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
MADOR EMttRO-WAMCO

85 Esparteros, 8.—BÜADRID
Se vacian teila clase óe hcrramisritas cortantes

CLAUOÍO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Unica casa q®o ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin
guna otra. Todo eu material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar 'que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Traslado*, corom&s, entierros y toda clase de servicios fúnebres.

La navf.ja «Castagnón’) es la me
jor del nniverso, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados. ,

Posee las mejores máquinae de 
cortar el pelo y de esquilar caballo-

ANTIGUA CL.NICA
DEL

DOCTOR MORALES
Sífilis.—Venéreo.—impotencia.

€ORTS<J1LTA, E>E 3 Á 5.

©M|$ETAS, 39.-W!AQmO

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! 8, Esparteros, 8. Castagnon

CHOCOLATES FINOS
CAFÉS AROMÁTICOS

VS1WCW 7A2gTJS3:
CICATEO CállKB

La Unlún y el Féoii Espaool Compañía de Seguros reunidos 
%%»%%%»»♦%»* OLÓZAGA, NÜM. 1

en totl« les prosieioias de España, Francia y Portugal---4i años de existencia---SeBuros sobre la Vida-—Seguros contra

>^XÍTOOrOOYCE)YoOTOOvO'yT^X'*CC5TooVo'}rOCncM5yct5ro5T05YOOTOOroOYCOTOCy^OYodTOf>'raQT'QOrOCTTOOTO?jVEOYCOYOOYOOYCüto^^ÍDTCi

Onyalía lisia fie HaceD® fie íss Innas I
- Plx

SacaFsal de la Mckers, Sons et htd. de Uondres

Ipo,

d

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
eístemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con
fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Be ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi-

Para informes, pueden dirigirse á la

©irección-Gerenciai Monlaíbán, 3, ^AORÜD
Ó Á LA FÁBRICA

Placencia de las Armas (OUBPOZCOS)
.OCX QAP:

h h  w  d e i BE FI1IWS
ffiptoM®» ele Honor y BSedalla» «Se Or© todese Isa

Haciendas: Sa» Antoutio, Santa Isabel, San Rafael, San iLuís y I>a Concepción.
FÁBRICA: IzA FI.OR DA ISABELA 

^popietapía^de las naaíreas fSes C. Gavite, ^Talaron, La Ptrineesa, 
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

AGENOIÁS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Mayo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el 

vapor Reina M? Cristina, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de 
Cuba é Isla de Santo Domingo.

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.—El día 26 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30’ 
de Cádiz, el vapor Montevideo, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin
tos pimíos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana. "

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de 
Cádiz, el vapor Antonio López, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de da Palma. 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura- 
gao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi 
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasa- - 
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca
bello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

T^NFA DE FILIPINAS.—El día 26 de Mayo, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias el 
vapor C. López y López directamente para Genova, Port-Said, Su3z, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo poy 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapoy 
P. de Satrzístegui, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

LÍNEA DE CANA RIAS.--El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz,, 
vapor M. L. Villaverde, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo Ja& 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LINEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor te 
Francisco para Fernando Póo, oon escala en Casablanca, Mazagán 'j otros puertos de la Costa occidental de
Africa y Golfo de Guinea.

LiNEA DE TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. . , . . . . . J|
Eb Lo b  vaporee admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojsmierto muy ct? 

modo y trato esmerado, como ha acreditado en b u  dilátale servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro- 
tee de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos les puertos dc.é 
mundo servidos por lineas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se eml .rquen en sus buques.

AVISOS IMPOHTAKTKS: Rebajas en los flletes Se expestaeióa.—L& Compañía hace rebajas de 30 por 10& 
en loá fletes de determinados artículos) con arreglo álo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industrie 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904,‘ publicada en la Go.ceta del 22 del mismo mes. ,

fiervittioa comerciases.—La sección que de eetoe seivicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar e® 
Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer lo»' 
exportadores.Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 

< los precios eiguientes:

CIGARROS
ÜABIT-At 

’ dolos 

envíes

PBKCIO 

de la 

cajita

VALOB 
déla 

unidad

Pesetas

CIGARROS
c a b id a ;

de los

envases

PEECIO 

déla 

cajita

VAIOB 
déla

Pesetas

Imperiales................................... 25 * 15 0*60 TixqnÍRÍtofi...................... 5 12'50 0’20
'Reeioe....................... . ................ 25 13 0'55 Princeaae........................... ... . 50 9'50 0*20
asoepcionales.............. . ............ 25 12‘25 0'50 Conchas.........  . . .................. 100 20 <>20
Regalía Antonio López... ........... 50 20 0‘40 ClrmfxntAP................................. 100 15 (yin
Qabelae.................. ..................... 50 17 0‘35 Secundo habano.................... 500 60 n‘1 o
Bagalía filipina,.. ... ................... 50 17 0'35 Tercero habano.. . ............ . . .. 500 50 0*10
Cazadores imperiales.......... 25 10 0'40 Quinto ¡habano......... 500 30
Oazadores........................... . ... . . 50 17'50 0'35 Segundo cortado..................... 5ÍK) 60
Orientales.......... . ................... . . 50 14 0‘30 Tej cero cortado....................... 500 50
Bievae impeeiales............. 50 15 0'30 Señoritas.................... 200 10
Media .regalía....... . .................... 50 12*50 > 0‘25

ZEjéroito -y
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

al comercio, á la agricultura y á la industria.
Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 

a excepción de las clases de tropa.—El pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, Sah Roque, 8. 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa. ,
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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No pasó mucho tiempo sin que volvieran 
los insurrectos á escribirnos haciendo mu
cho tiempo sin que volvieran los insurrec
tos á escribirnos haciendo mucho Incapié 
en lo d?I término de nuestro dominio en 
Filipinas, y "procurando atraernos con la 
promesa da que nos embaicariaa seguida
mente pera Esptña. Les contestamos que 
tegua las leyes y moa de la guerre, en ca
sos como el qae i os decían, solía darse á 
los vencidos un plazo de seis meses parala 
evacuación del territorio; que tuviesen pa
ciencia, puesto que, por lo visto, ee nos de* 
jxba para ooncentraraos con Ice últimos1, 
ü&foichdo eí Capitáa genera), corno debía 
seguí amento do fiíber, ¡os m uchos viveres, 
municiones y per trechos que teníamos dia- 
ponibif e. A esto toa reepondíeron que no 
espetásemos ninguna corferación por núes- 
tres jefes porque no la ordenaríau jamás, 
teda vez que desde Ja ruptura de hostilida
des con ios úmericancs, no hablan vn&lto 
á cuidarse de los des tacamente s, y que, por 
consecusncia, no teníamos otro remedio 
pera salvarnos que la capitulación inme
diata. Bien era de temer que así fuese, pero 
les contestamos lo que debíamos contestar
les, que ningún Ejército, cuando abandona 
un territorio, puede olvidar las fuerzas que 
tiene comprometidas en campaúa.
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No tuvo mis objeto, la que á dioho pro

pósito lea dirigimos el 20 ¿e Noviembre, 
última que Arm » el ya i o o menos que 
agoni>ante capitán. Echando en ella el res
to de generosidad y olemenoia, é imitando 
en cierto modo una vulgar escena de la far
sa italiana, les ofrecíame a amnistía com
pleta de la rebelión y los atropellos come
tidos, «Para demsetrárLs—decíamos -una 
vez más los fllatrópicos eentimieatoe de los 
españoles si deponen su actitud y uos rie- 
den iss arn aa todo quedará as el olvido 
pediendo volver desde luego sus morado- 
ree al poblado.»

No fuá, repito, ni la fantástica pretensión 
de mi vano alarde, lindanto con lo grotes
co y chocarrero, ni un arranque sublime, 
ni mucho meaos, como lo han demostrado 
los hechos, buscar la oportunidad de c o b - 
testarlee: — «Si no queréis hacerlo, nos
otros, más generoso?, nosotros nos rendi
mos.» Fu ó sola y exclusivamente con el da- 
seo de ¡a respusrta que nos dierom.

Días más tarde so tuvieron noticias de que se
guíamos defendiéndonos, yen vano se le hizo 
buscar, no pareció el tal Fojas y continuó en 
proyecto lo del envío del socorro.

Esto oo impidió que más adelante so diese cré
dito á las invenciones de otro desertor nuestro 
José Alcaide Bayona, que llegó hasta inculpar
nos de asesinato y rebeldía.
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pos, m88 no era evidente, porque la dema
cración poóíi ser causada por la estrechez 
en que vivíamos. Las bajas nc pedían sa- 
berlar, surque ti presumí rías, pero había 
distancia entre lo primero y lo segubdo.

Estimándolo atí, cuando Ja muerte del 
oapltáq feé irremediable y próxima, cuan
do adviirtí que ya no podría escribir en lo 
sucesivo y que la sustitución deas nombre 
quizás trfj-íra grandes contirgenoía'; que
riendo por otra parte no dar ¿ conocer mi 
firma, por $i acaso imitándola, propalabaa 
qae KOf> habíamos rendido (1), traté de bug- 
ear nu pretexto que sirviera como de pan
to flii&I toda suerte de parlamentos y mi
sivas.

(1) Y no iba desesminando. Luego he sabido 
que por Diciembre de 1898 se preparaba una ex
pedición en Manila, coa el fin de auxiliarnos. 
Ya estaba dispuesta para marchar, cuando la 
presentación del cabo de Sanidad Militar Alfon
so Sus Fojas, tuvo la ealida.

Este desertor miserable tuvo el descaro de ir 
¿ reclamar sus alcances, aBegurando que había
mos capitulado hacía mucho tiempo,, citando el 
punto adonde nos habían conducido, el socorro 
que diariamente nos daban y otros muchos de 
talles que acreditaban su inventiva. No dijo 
como es natural, que se había pasado al enemí- 
abandonándonos, el 28 de Junio con el sanitario 
á sus órdenes, é ignoro como justificaría su li
bertad, pero ello fué que se le dió crédito y... 
que no partió la columna.
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Dos bajas más del beri-beri, una ocurri
da el 22 con la muerte del soldado JcíéLa- 
fargs, y otra el 25 con ¡a de Román López 
Lozano, f’onjp-eíaron les de aquel mes de 
Oatubra, tan amargo para noeotros. A ellse 
hubo que añadir la de un herido grave, el 
soldado Miguel Pérez Leal, á quien aloan- 
zS el plomo enemigo el día 23.

A todo esto la fuerza se había quedado 
sin zapatos. Sí algunos individuos, muy 
pocos, uo habían llegado al extremo de ir 
con los pies desnudo^, cubríanlos única
mente coa andrajos, reatos do Euela cosi
dos y reo: sidos tenazmente, que si de algo 
podían servirles, no era de seguro para lo 
que suele aprovechar el calzado, sino pao 
evidenciar en miseria. Llegando á suponer 
quo tal vez esto pudiera contribuir 6 la 
epidemia, por lo húmedo del pise, idesron 
unas abnrea?, no muy vistosas pero de 
pronto arreglo y de Buflclents resistenoís- 
Componíase de un pedazo de madera suje
to el pie lo mejor quo se podía con tora- 
mantee ó ouerdai; no eran muy cómodas 
pero evitaban todo contacto con el suelo-

Y llegó al fin Nsvíembre, mes de todos 
los santos, aoneagrado á los muertos por' 
e u  fiesta inicial y sus trifetc-zae, y que á Io e  
muertos casi exclusivamente hubimos de 
consagrar también nosotros. Sólo en su>
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